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SOlo 1\ fuer za do sudores ~. afanes va
reali7.alltlo el hombre su progrese - .'11
derredor ,le ~I se halla la wrda.J ; peru
nu aeíeeu á encontrar la sinú desp uos
ue haber alJr:l.ZaJo una y mil veces e t
fanla.~ma del error. - B.tUIES.

Si al designárserne para leer la oracion inaugural con
lfue debe sclemnizarse la aper tura del curso qu e hoy co­
mienza , hubiera cruzado por mi mente la idea de que con
ello se honraba al mérito; hnbr in dosde luego declinado
por inmerecida distinción tamaña , sin que fueran par te á

quebrantar mi resalud an, la proverbi al indulgencia de este
Claus tro respetable , ni los vínculos de afecto y gra titud
qne con los más de sus individuos me un en desde la época,
pOI' desgracia ya un tanto lejana , en que reci bí de algunos
de ellos la salla doctrina y la enseñanza provechosa qu e
doblan proporcionar me , andando el tiemp o , la incompara ­
ble dicha de ocu par un asiento ü su lado. J uzgu élo • pues ,
bajo el único punto de vista qu e me era dable considerarlo,
es decir , como precepto y fórmula reglam entari a por par te
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de la superioridad: y por la miu, como cum plimiento de
105 deberes "que contraje al recibir la investidura de PI"O­
resor de esta Escuela : y atento á ello y recordando además
que lo hnhian llenado mis componeros todos en la Facultad
de Filosoña y Letras; accptélc resignado , sin form ular la
excusa más insignificante, con todo y alcanzárseme que, da­
da la importancia del acto, era carga super ior á mis fuerzas,
que no habi~n de ser poderosos á aumentar la voluntad
más decidida ni los deseos más acendrados.

Que en mi favor militaban razones nada balad íes, para
haber procedido de tal sue rte, á ser aquellas las circ uns­
tancias : lo comprenderéis en cuanto pongais mien tes en mi
situación especial corno hombre y como profesor : y aún
ahstraccion hecha de la prímera.c-quc por pertenecer al sa­
grado de la vida íntima , no es para tocarla donde no han
de resonar los acentos de dolor que Sil recuerdo excita- bas­
taria la segunda para que os conven cierais de que no es
yana ar tificio retórico n i fingida modestia lo que me mueve
á expresarme en estos términos.

En el conce pto últ imamente expuesto, se adivinirá des­
de luego qu e debí tener, y realmente tuve en cuenta , por
un lado , la práctica , para actos semejan tes es tablecida, de
hacer sujeto del discurso uno de los puntos de la asign a­
tura que desempeña el profesor á quien aquel se ha con­
Hado: al paso que consideraba por otro la brevedad del,
tiempo transcur rido desde el diu en qu e comencé á expli­
car la que se me encargó ; reprc sent ándosemc por último
la magistral manera como llenaron su cometido cuantos,
en el cargo qu e dcberi u cumplimentar , en cada uno de los
cursos precedentes se han ido sucediendo. ¿, Podia )'0, con
justo títu lo , dispensarme de esa prácti ca , sin contravenir
la costumbre? Y de ajustar me á ella, ¿poseia las condicio­
nes indispensables para cumplir de tal'modo , que aún que­
dándome en el postrer lugar, no vinie ra á hacer desairada
fi gura al lado de mis ilus tres maestros y queridos cornpa-
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ñeros? El tema m ás insigni fi cante de los muchos que abarca
el campo inmenso de la ciencia geográñca , ¿podi a ofrecer,
por mí tratado , el atractivo , el intorés , el tin te de novedad,
los vislumbres de acier to, que son al par prenda valiosa' y
req uisito indispensa ble, para cau tivar la atenci ón de quien,
por mas que en alto grado posca la vir tud de la beuevolen­
cia , es difícil que pueda concederla á asuntos que tiene ol­
vidados de puro sabidos? En semejan te situación de cspl­
ritu , impulsado únicamente por el deseo de dar cima a.J
cumplimiento de mi deber; presum í, no sé si con buen ú

mal acuerdo , que todo se conciliaba con tal que la peque­
ñez del indi viduo desapareciera absorbida por la magnitud
del asunto; imaginando por tanto que ninguno más abo­
nado para el logro de semejante determinacion , como el
que tuviese por fi n exponer el C O;,\CEPTO, EXTENSIO)\ y RE­

LACIO:-.lES DE LA G EOGnAFL\ costo PHELlllI:üR PARA L\ Cosxo­
GRAFÍA, É INTRODUCCIO:-; AL ES1TDIO DE LA II ¡STORL\ .

Sénme licito, sin embargo , antes de emprender su des­
ar rollo , en trar en un órden de consideraciones , que al par
demostrarán mi justa desconfianza y pondrán de manifiesto
cier tos motivos que , además de los indicados , influyeron
en mi ánimo para que , entre los muchos que se me ofre­
uian , diera la preferencia al tema re ferido.

Encaminados mis estudios por senderos muy dis tintos ;
sin poder escapar á esa ley fatal que , lus mas veces , ya fIlIe
no ha ga omniscientes á los ind ividuos del profesorado es ­
puñc l , rcdúcelos á terrible aprieto , forzándolos Ú enseñar
lo que nunca imaginaron aprender , cncon tr éme sometido
i.í. la prueba dur lsirna do tener que explicar una asigna tura,
de Jo cual no tenia adquir idas mas nocioues , que las hre­
vísimas ypor todo ext remo reducidas que, casi en los albores
de la adolescencia ,'a prendiera al cursar la segunda ense­
ñanza. Hasta aquel momen to, para mí, la G EOGRAFíA, cual
por punto genera l ucoutece , reduclase á la simple descrip­
cion de las diferentes partes que constituyen nuestro globo:
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de suer te que tenia por geógrafo más cons umado al que
mayor número de pueblos podía citar , más costumbres
describir, m{IS variados usos revelar y más similes estab le­
cer; puntualizando nombres, señalando limites, fijando
latitudes. refirien do prod ucciones, todo como viene con­
signado en las obras manuales que para dicho estudio sue:
len escribirse. ¿Era esto lo que yo debla enseñar á los alum­
nos de las Facultudcs de Ciencias y de Filosbfla y Letra s '!
¿Bastaban esas series de nombres y esas enojosas enum e­
raciones, y esos cuadros estadísticos , y esas indicaciones
someras, para que el escolar que se dedicara á las ciencias
exactas , se encontrase en terreno completamente desemba­
razado, al abandona r la tierra , para remontarse á los espa­
cios etéreos en alas de la Astronomía y del Cálculo infin i­
tesimal ; ó el que diera la preferencia á las físico-químicas

. ó á las naturales, pud iera darse explicac ión plausible de
ciertos y determinados fenómenos que son de todos los dins
y de todos los momentos , )' qu~ , probablemente , llaman
menos la atencion , por lo mismo que, si así cabo decirl o.
estamos coa los mismos íntimamente famili ari zados? Y los
filie, dejándose llevar de sus particulares afl cicnes , Ó im­
pulsados por vocaclon ir resistible qui sieran cultivar las
ciencias filosóficas , y la ñlología, y la historia y las letras,
¿ podían COIl tan breves precedentes darse cuenta exacta de
los complicados y trascendentales problemas que constitu­
yen el proceso que, por clocuentlslmn manera, ya reve­
lando el desenvolvimiento constante, jamás interrumpido ,
del espír itu humano: del cuadro inmenso que en compen­
diado resúmen ofrece la imágen de tantas miserias , y la
escena en que se han aglomerado los restos de tantas civi­
lizaciones ; tantos imperios caidos que un dia señorearon el
mundo y cuyas ciudades más renombradas y monum en­
tales edificios son hoy polvo impalpable , juguete del vien to
del desier to; tantos pueblos y naciones cuya grandeza solo
conocemos por las inmensas rui nas que hacinó á su paso
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la plan ta destructora: de la próvlda nat ura leza, en fin, que
por sabia mano cond ucida , laboriosa siempre y siempre
incan sable , trabaja incesantemente en reparar bcnétícn to­
UDS los desastres , todos Jos asolamientos , los males todos
que 31choque de las cucon trndas pasiones qu e en el com­
zon del homb re germina n , brotan aq ul y allá como ún ico y
mnldecldo fru to de nefasto con tuhe rnio?

De semejan tes dudas y vacilaciones vino ¡'l sacarme
q uien, con vivi r en un m un do mejor , ocupa de seguro 1111

lugar privi legiudo en vues tros corazones; q uien se hallaba
.dispuesto siempre á sacrificarse en aras del saber y de la
amistad; quien , Yes te es quizás el menor elogio <l"e de l'l
puede hacerse , a travesó este valle do- dolores sin susci tnrsc
un solo enemigo. El vírtuoso , el modesto, el sabio profesor
de Metafísica , - q ue no ha sido menester q ue pronuncia­
ra n su nomb re mis labios, para que comprendierais qu e <1\
inolvidable Llcrens me refería - el docto maestro qu e,
"por su amor ti. la ciencia movido, desempeñ ara antes gra­
tuit amente la cátedra de GEOGRAFiA; el ami go cariñoso cuyo
eornzon, todo tern ura , hal!ábase siem pre dispuesto á hacer
el bien por el bien ; con aq uella su habi lidad espeoiullslmu
par a introducirse en el en tendimien to de los que solici ta­
ban su consejo, y con su cla ridad de cxposíclon , rcs u llado
de toda lI.a vida empleada en obser var 105 fcuúmenos de
la conc ienc ia, d isipó en un momento las densas tinieblas
UIl rIue se hal laba sumido mi espíritu . Por él guiudo , y cual
si eje rc iera en mi áni mo poder irresisti ble Sil palabra siem­
pre pcrsuuslvn. y precisa y elega nte siemp re ; vi surgir de im­
pro viso un te mis ojos in expertos, hori zontes inm ensos quo
ni en sueños pud e nunca imaginar . Adiviné en tonces y cotn­
prendí luego , r¡ne la situauicn de los mares; la disposición
do las tier ra s ; las cordilleras que cru zan los con tinen tes :
los rios q ue en estrepitosa catara ta se despeñan no lo má s
ulto de las montañ as , para mori r en la mal' lejana después
de haber regado el valle am en o, y fert ilizado la extensa

•
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llan ura ; la eleva da meseta que cons tit uye el centro de dila­
tad a comarca, y la piar a monotonn en que blandamente
se mece la ola en su ete rn o ir y venir: que la palma cuyas
hoja s elegan tísimas cimbrénusc gallardas acariciadas por
el abrasa do simouu ; y la secular encina , siempre verde,
que prestó su sombra protectora al dolmen d ruídico y es­
CUc!H) los barditos del Celta y los cantos bretones; y el hu­
milde liqu en quc , cual la violeta debajo de la hojarasca,
l.T Ct.: C escond ido so la ni eve que cubre eternamen te lns re­
giones circumpclurcs : que las lavas h irvientes que rugen
en las entrañ as de la tierra , v nl estallar en torbellin os de
fuego determinan espan toso cataclismo : yel bra mido aso r­
dador de los mares q ue embravece furioso el humean: \'
esos sones, esas Ilotas, esos acen tos vagos, misteriosos , in­
defi ni hlcs , q ue nad ie sabe de dónde proceden , que se igno­
ra de dónde deri vun , q ue acaso no son mas que el háli to
de las brisas dormidas en la en ra ma da, ó el vagi do de. las
llores al naccr , Ó el susurro de Innúmeros y m íseros insec­
tillos refirié ndose atribulados sus cuitas amoresas , Ó el
r itmo incompara ble proveniente del andar de esos mi llares
de mundos , que cumplen incons'cien tcs las leyes desde el
pri ncipio cstahlecidas , - real izan , en virtud de especial
disposici ón del Ordenador supremo , destinos más impor­
tantes fine el de servil' de preciado adorno {l descr ipción
más ó menos lu-l llante. Comprend í en tonces que todo es
nrmonln en el cam po in fin ito del universo crea do : f] uc en­
tre la tier ra y el ' hombro existen rolacion os de tan íntima
dependencia , que han de influir forzosam ente en el desen­
volvitnien to del ind ividuo y en el progresivo desarrollo de
las sociedades. Comprendí, en suma, qu e la G EOGRAFL\ cons­
tituye al presen te una verda dera ciencia, á la cual, por lo
mismo qu e debe aba rca r -simult áneamente yen conj unto,
la naturale:a !I el hombre, el hombre !I In Ilatllm leza . le
I~S indi spensa ble conoce r dichas relaciones , y determinar
los elementos que las cons tituyen, y rcmoutnrse á los prln-
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cipios de que pro ceden; para deducir m..; s tard e las consc­
cuenc ias que de los mismos, en el terreno de la logicn,
necesaria y legítima mente se derivan,

El problema q uedaba planteado , Sabia a qué atenerme
respecto de la ciencia que venia obligado á enseüm- : vaci­
lnbn, sin embargo, con relación al mét odo 'lve . para hacer
fru ctífera di cha enseñan za, me era más convenien te elegir.
Accrd éme por di cha en tal sazón del procedimiento q ll("

ad optara uno de nuest ros má s ilustres pen sadores, el ma­
logrado autor de (f: E I Cví ter ío», y consideré q ue r adia lle­
nar buenam ente las obligaciones anejas al min ister io que Sí!

me con fiara , leyen do algo y me ditan do má s,
El resultado de mis tareas lo .siri tetiza el tema qlle dejo

expues to, Con su desarrollo, propúngomc cumpl ir el deber ú
qu e an tes me re fería, y acallar ciertos esc rúpulos de con­
ciencia, relacionados con lo sagrado del sacerdocio de (Jlu'
1l0S hallam os ínves tidos , esc rúpulos que Rolo podré VI' !'

aquietados logrando alcan zar vuestra impor tan te Ra ncian,
y pues las gtreveneiones que dejo 'apuntadas son hastautes.
ú mi juicio, para qu e con ver dadero conocim ien to de cnusn
pod n¡s negarl a {¡ concederla , -sin añad ir otras nuevas en tro
rm materia.

•
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Si haciendo ahs trnccio n de nuestros actuales conoc í­
mientas y especial modo de ser , sin ma s recursos ni otro:"
medios II lte las potentes facultades de fIu e ha dotado 1'1
Creado!' al alma human a : sin las trabas que impone al
pensamient o el recuerd o de lo qu e fu é: sin las prácticas
hijas del habito : sin los juiciosengendrados las ma s veces
por fatal prcocu pacion , líos viésemos inesperadamente con-
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vertidos eu espectado res involuntarios de esa máquina in ­
signe que se llam a universo , ¿no es verdad q ue las múlti­
ples impresiones recibidas por el intermedio de los sentidos
obra r inn de tal suer te en nu estro áni mo, que ti dUl'3S pen as
lograrí amos da rnos cuen ta de los variados fenómenos que
irlan sucediéndose ante nuest ras absorta s y sorprendidas
mi radas? Embeb idos en la contemplaciou de tan ta mara­
villa, n i la sospecha llegnr¡a á asaltam os de qu e aquellos
objetos pudiesen cambiar de es tado ú de forma , pues para
nosotros cnrcccr¡n de valor la noci ón del tiempo; ni íma gí­
mu-amos In existencia de un má s all ú, por Jo mismo que
liada signiflcnrin la idea de espacio. De semejante estupor
vendrian ú sacarn os, sin embargo, los ca mbios y mutacion es
'Iue roullzartanse á nuestra presencia ; y s iquiera no pudi é­
sernas atina r COH las cansas que los produjeran, nuestro
es pír itu , presa exclusivamen te de la ad miracion , expll­
ri menta ria la influenci a de un nuevo sent im iento, hns­
ta aquel insta nte de lodo punto ignorado , que se ria algo
parecido {t la inquietud, al recelo , nl temor, po. lo mismo
Ilue unccr¡a de la posíbllidad de lo futuro l.Y de la existen­
cia del m ás allá l fuera del circulo limitado por el alcance
de nu es tros débiles sen tidos. Influidos en tonces por la cu­
rioeidad , impulsada a su vez por el sen timiento instin tivo
de la propia conservacion, y comprendiendo, por los fen ó­
menos qu e experiment árnmos, la relncion Intima existent e
entre nu estro" s ér y los agen tes exteriores; nos nplic ar lumos
en penetrar los mister ios que oculta el tupido velo detrás
del cual se esconde ]0 por venir, y al declararnos vencidos
an te la impoeibilidnd de consegu irlo, couvcrtí rtnmos la
ntencion ú lo pasado , pará resolver l en vista de las ense­
ña nzas de es te y de las presentes enseñnuzas , la ITI'l.nem
como deberl amos conducim os en todo lo referente á nucs­
tra seguridad. En suma : trabajaríamos en la obra éucami­
nada ú es tablecer la nocion de causa y efecto, persevcrnndo
en nuestro empeño hasta tanto I file l como resultado de-

•
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finitivo de opera cjon km labor iosa , pud iéra mos excla mar:
ce He adquirido un conocimiento. Se. » ~'[a s aun as í , los
conocimien tos adquiridos y las nociones apro piadas dis­
tnri an m ucho de guardar la ind ispensable relucion dn
mútua dependencia : no Lastarían á desvanecer la in cerl.i ­
dmnbre que nos devorara , y víctimas de los mismos rece­
Jos , presa de idénticos temores , nos vertamos en la prcci­
sion de dirigirnos una' y otra pregunta que , provocando
lluevas explicac iones de un orden más sencillo y al propio
tiempo más genera l , nos permitieran labrar con tan tos y
tan esparci dos eslabones una cadena no interrumpida . que
nos facilita ra el estableci mien to de un a ley 1 ori gen y fun­
demen to de otras leyes aplicnhles ú cada caso particular ,
pusiera termino ú nuestra ogítaclon , y fuer a motivo para
presumir que dejábamos echadas las bases á un s istema
completo de' conocimien tos. '

No de otra suerte nuestros pri meros padres , perd ida su
inocen cia primitlva , y lan zados del terrenal para íso por la
tlamlgeru espada del Angel de la justi cia ; no de otra suert e
el hombre ab and onad o á sí mismo en medio de la inmen­
sida d de la creacion , debió experimentar esa serie de im­
presiones , q ue , despertando en (,1 sensaciones y sen timien­
tos dormidos has ta en tonces en el fondo de su conc iencia,
tenianl e al par ad mirado y confuso, absor to y receloso en
presencia del espectáculo sublime q ue se ofre cía ti sus at é­
Hitas mi radas. Can tid ad prod igiosa de Lrlllantl slm os luml­
nares , despidiend o unos , destellos refulgentes de luz vivl­
sima ; enviándosela otros tra nqurln , dulce y placen tera ,
giraban en acompasado movimiento debajo de la bévcdn
que le cobijaba , y al extinguirse paul atina y su cesivamen te
los qu e no llegaron á sumergi rse por compl eto en el más
rem oto confin q ue sc rvla de término á sus encan tados ojos,
una nueva lumbrer a de luz más intensa y esplendorosa,
dorando las cimas del monte lejano; disi pando la ln'uma
dormida en lo más profundo de los valles: trocando en re":
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torcidas hebras de bru ñida plata los arroyuelos que bajan­
do de las cañadas cruzan en todas direcciones la yoga de­
leitosa ; tiñendo con matices qu e varian hasta lo in fi nito el
espeso bosquo v la r isueña pradera , viene {l poner de reli c­
ve los múltiples accidentes del suelo. que consti tuye su no
imaginado observator io, y á comunica r calor, y vida , y
fuerza y movimiento ú les séres innúmeros , q ue en h imnos
no aprendid os, snludun ]n luz del nuevo dia, desde el miser o
insec tillo q ue ZIImLa escondido en la cm'amndn , hasta el
úguilu altan era q ue en raudo y m ajestuoso yudo rcm óut usc
:1las lejanas regiones del espacio azu l.

Mas ú esos espectáculos que con templara un diu y otro
d-a ; que se suceden con prodigiosa regularidad; cuyas cau­
sas no acierta ú compre nder; cuyas leyes no se sabe expli­
car; causas y leyes que le sumirian en un ma r de terribles
confusiones , si SIlS facul tades todas alcanzara n ú más que ú
sentir , añáden re otros de natu raleza distinta, que, haciendo
brotar en su coraz ón nuevos sentimientos, redú cenlo á tal
es tado, que sin saber por qué hállase sobrecogido por el es­
pauto y el tcrror, y sin saber por qué se siente con impul-
;-51);:; de mar char adelante por el camino de lo desconocido. ~

1.0 3 vivos colores que fueron gala de la naturaleza , trué­
cansé en tintas OSCUI'3S fi lie llevan la melancolia á su con­
turbado cornxon : las hojas desprend idas de la arboleda,
gimen con áspero crujido j uguete del cierzo II" e silba si­
niestro al deslizarse entro el desnudo ram aje: hasta el um­
blente tornándose de agmdnblo en desapacib le le fuerza ú
buscar un refugio contra I:J s inclemenci as en las nnfractuo­
sidades demaciza peña ú en el seno de los troncos que el
tiempo carcomió : los túnues vapores IluC empañaban :'l
duras penas la atmósfera diáfana y traspuren te , trepan pe­
rezosos á las cumbres, arras trándose por las laderas de las
monta ñas en cuyas cim as se agr npan , se ensancha n, se
confunden y arremolina n, girando en ver tiginosos torbelli- ·
nos: e túrb ase el aire, el dia se ennegrece ,

•

•



.. . . . entre tus nubes muere
Su.carro Dios.Hgero )' reluciente :
Horrible sén conmuer e .
Helu mbrn fuego ardiente ,
Treme la tierra . humillase la gf nlC. "

En el estado de fatiga "y las itud ú que por consecuencia
de tan vivas impresiones se en cue n tra reducido , prescin­
diendo 'de cuanto le rodea , acaba por conve rtirá sí mi smo
SLlS miradas; y dospues de haber vislumb rad o confundid os
en informe monton al través do' las tinieblas de su inteli­
genc ia, nu evos motivos de sorp resa y temor; misterios m il
que descifrar ; problemas intrin cndisirnos que resolver; COl¡·

trastes y ana logías q ue compa ra r y red ucir ú arm ónica con­
cordancin , pretende poner término {l su es tupor pregun­
tándose : ¿Qlli l'll soy? ¿ De dónde procedo '! ¡,Cuyo es mi
des tino? Cuanto descub ro. cuan to me rodea, me advi erte
de mi pequeñez y debilidad; y sin embargo sien to en el
fondo de mi sér una fuer za superior, desconocida , irresis­
tibie , 'que me está.diciendo :i. "Yaces qu e mi s facultades son
superiores á las de ladas las cria tu ras qu e contemplo : que
debo llenar fi nes m ás altos que el pez y el bruto y el ave l
llue puedo doma r los elemen tos desencad enados : que me
es posible ava sallar , u tilizándolas en mi pa r ticular p re ve­
cho , esas fuerzas fIue conmueven la . natu ra leza. Mas , ¿ cuál
es el lazo que con ella me un e t ¿ Esas nociones (Iue tengo
ndqut rtdas , que me ha proporcionado la experienc ia do un
dia y otro din , son un sue ño ? ¿ constituyen uu a realidad '!
y si verd aderam en te pertenecen :1 la categoría de los he­
chos reales, ¿ con qu é dere cho yo , misero gusani llo, desde
el limitado espacio den tro del cual me está concedido re­
volverme, pretend o extender el im perio de mis nfirmacio­
Hes sobre cuanto ha s ido , sobre cuan to es ; sobre cuan to ha
de scrl ?

j Ay! Que el I{acedar Supremo. al ence rra r dentro de
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fr{'l~1l vaso de barro deleznable el uluia inmortal que ,hace
del hombre el sér más acabado de la creac ion , al paso que
dotaba aquella con facultades superiores qu e debiau servil'
para cunoulecerl e , depositaba en su corazon pasiones mil
tor men tosas y mezquinas, como propias de la materia , pa­
siones y facultades qu e, solicitándole con fuerzas igualmente
poderosas, debían condenarlo á perpetua lucha, acercúndo­
le al tér mino de su carrera , ó apar tándolo del foco de que
procede , segun 1fue unas Ú otras en la contienda llevaran
la mejor par te. Por vonturn , como áncora de salvación en
medio de tan deshe cha tormen ta , puedo el hombre dispo­
ner del libre albedrío, y por él guiado y dejándose conducir
por sus desin teresadas iudi cacionos , siquiera á fuerza (le
a fanes y desvelos , realiza pau latinam ente su marcha pro­
grestva al través del tiempo y del espacio, recorriendo la
áspera senda que conduce 31 templo de la Verdad. Deslum­
hrado por engañoso resplandor, abandona infinita s veces la
recta vía : mas vuelto en su acuerdo; convencido de sus er­
rores ; reaccionand o sobre sí mismo , emprende de nuevo el
ascenso á la abrupta y trab ajosa cuesta, y t ronzado por la
fatiga, rendido de cansa ncio , desgarradas sus plan tas p OI'

los abrojos de toda natura leza que son alfombra del cami­
no, bien qu e im pulsado incesantemen te por una voz i u le­
rior qlIe le dice anda , no ha cejado, no ceja , no cejará
mien tras no le haya sido dado contemplar

En la mas alta esfera las moradas
" Bl gozo y del co ntento,
De oro y luz labradas
De esplrltus dichosos hubltadns.

Las hreves considerac iones (I UC preceden , ha n de has­
ta l' , á lo que entiendo, especia lmente dlrigieudome á es te
Claustro respetabilieímo , no solo para formar juicio exacto
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del c:Concepto» qu e. en su conjunto, nos merece la ciencia
geográfica, sinó tamhien del procedimiento por nu estra
parte ado ptado á fin de que su en señan za resulte en lo I'o­
sihle fructuosa, Ya se nos alcanza que, juzgando por lo que
llevamos expuesto, ha de oponérscle la fundada objeci ón de
qu e se da en l 'l mas parüclp acíon al empirismo de la que
á justo titu lo le cor res ponde, debiendo resultar de ello difi­
cultades gruvtsímas, si nó imposibilida d completa, para la
dcmostraclon de de terminadas conclusiones científicas, ele­
vndns hoy ú la ca tegorí a de verda des ind ubitables, Mas por
lo mi smo que es tamos de ello pers uadidos, y no hemos 01­
vldado las lecciones de la prop ia experiencia, que nos po­
non de relieve los defectos ú todo exclusivismo inh cren tes ,
y recordamos por últ imo que el testimonio de la mzon res­
pecio de una verdad , no merece fe mien tra s no cons igue el
asentimien to de todas nu estras facultades; creemos <IUC
aq uel inconveni en te desaparece, y t riunfa en últ imo resul­
tado el ,sistema cicntlfico , echa ndo ma no un as voces de la
inducción, ~. acudi endo i la deduccion en otras ocasiones,
ya que con ello pueden obtenerse consec uenc ias del todo '
lógicas , de Jos principios de anteman o es tablecidos, y levan­
tados 50 1;l'e la base de nuevas observaciones.

A procede!" de esta suerte nos ha movido además un fe­
nómen o <Jue todos habréi s experimentado, con mayur Ire­
cuenc ia los (Itle profesáis cier tas enseñanzus , y (l" e de se­
gcro se os hahrú ofrec ido con idén ticos carac teres , en la
serie de años fl tle llevái s in vertidos en la 1l01J lc turca de des­
brozar de obs táculos y ma leza el ca mpo de la cienc ia á la
juventud ganosn de saber. Ya comprenderéis (11lC alud o ú

las grnvísimns ditlcu l tadcs qu e al hu mano espír itu ofrece
la admision ti priori de hechos concr etos I á pr imera vista
inexplicables é incom prensibles , para cuya inteligencia
precisa el conocimiento previo de determinadas verdades
abs tractas . Que tales circunstancias co nc urren en la
r:EOG IL\Fi.\. 110 h ay para qué cncnrccerlo. puesto q ue para,
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convencerse de ello, hasta COIl recordar que sus especula­
ciones todas, nuú otro Hu van diri gulas, que :'l dcecr íhir
la Tierra segun los diferentes aspectos hajo los cuales pu ede
ser cons iderada: esto (J!" como cuerpo celeste, como com­
puesto de elemento s distintos, y como mora da del hombre .

Ahora bien: sea el que quiera. de los que aca llamos de
indicar, el concepto en qu e pretend amos es luditn-l a , ora
busquemos el auxilio de las ciencias de la untu ral eza , ora
pretend amos el apoyo de las de la sociedad: en cuanto pon­
gamos la planta. en el enmarañado camino de la iuquisi­
cion , han de asa lta rnos las dudas y dificul tades (I que IIOS

referíamos hace breves instan tes , dudas y di ficultades ti ll O

en la mayor par le de las oousíouos son moti yo poderoso,
si nci causa determinan te, para qu e, ¡') se abandone la car re­
ra cmprondlda , u se retroceda el! ella , tÍ ya que se perse­
vere, sea marc han do poco menos qu e ú tientas ; sin poder
aprec iar los múlt iples accidentes que doquiera lo cnmc tc­
r izan y embellecen : sin lograr conocer las causas ({U O los
han producido : en suma, en una situación de áni mo 'lile

. ofrece no pocos puntos de semejanza <.:011 la 'l ile intent é
recordaros al referirm e ú lo flue por mi mismo pasara.
Permit id, pues , que on cnrrohornc ion de lo dicho, y tt gui­
sa de prueba, aduzca algunos ejem plos, ya que COII ello al
p :l l' dejaremos patentizado cuanto tiene de exac to el aserto
precedente, y pcnctrarémos en el segundo de los extremos
!llIe uluu-cn el tema en cuyo desarrol lo nos es tamos OClI ­

,paIH10.

Il.

Sin habernos formado una idea , hasta el plin to que le
es posible ú la limi tada humana in teligencia, concebirla del
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conj un to de la cren cion , de esa máqnhin inmensa ((11(> , con
ofrecerse ;. 1I11Cstra~ mirndns como reducirlo espado suje to
á término y medirla , carece de limites , es infinita , cua l
cum ple á la morada de Aqu el qu e no tuvo principio, n i
ha lu-á término, y ,,¡,"Cen todo cuanto hro1f'1 de la nada en
vir tud de un :5010 acto de su omnipotente volun tad; es im­
posible . no solo ensancha r el rc ducidlsimo circulo de cono­
cim ien tos trazado pO I' el alcance de nuestro s d ébiles sen ti ­
dos , sino tam bíen for ma r aca bado concepto de lo q ue es, y
del papel que en la mism a desempeña este d iminuto gra no
de a re na (IllC l lamamos Tiei'rn , soln-e el cua l pln go {t Dios
es tablecer el hu man o linaje.

Para conse guirlo, se hace indispen sab le insisti r en la
cxpl tcac iou do lo 'Iue designamos con el nomb re de uuiver­
so , pa t-a-l o cua l, marchan do de lo conoc ido ú lo desconocí­
do , ha do comenzarse por poner la mente en los inmu ne­
rnbles cuerpos celestes que podem os distinguir sobre In
inmensidad de .

...... ese cielo nzul que 10l\0" vemos
'11Ie ni es cielo , ni es ;'IZII I It;

y co nsignar la distancia tlu e nos ;.;cpa ra del astro es plenden ­
le que baña en luz nl pluuetu en q ue n oahnllamos colocados:
y record ar que girando el sol (\ trein ta y ocho millones de
leguas de nosotros ; y sa lvarlas su 111 '1, en el ln'cvisim o perío­
do de siete minu tos y trece seg undos, la de la estrella m ús
próxima, darlo q ue ma rchara con idéu ü ca ra pidez, cmpleri­
r¡n en llega r ú la tierra nu eve años y medio. Y tamuien COII ­

viene ll amar la ntcn clou relati vamente 31 hecho de que, más
a llá de esas est rella s fllle podem os d ist inguir Ú simple vis ta ó
por medio de los telescopios , exis ten otras y otras y otras
tIlle son impoten tes á revel arnos los instrumentos mas per­
led os y de mayor alcance de flue al presente podemo s di s­
pÚlIer : y re feri r tille al llega r ;', los Iugnres del espac io en
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que 3e hallan situadas , nos enco n traríamos tan lejos del
t órmiuo de n ues tro viaje, como al emprender nu estra pe re­
gt'iuncion nl través de los inconmensurabl es abismos de los
cam pos este larias ; y que ca da 11110 de esos as tros bri llan tí­
simos es cen tro de un sistema ; y q ue esas innumerables
legiones de sistemas cuen tan cada una de por sí con su
obligado séqui to de planetns v satélites, por entre los cuales
cruzan ti. deshora flamí goro s cometas, que recorren sus
inmensas órbitas al través de mundos distantes unos de
otros milla res de m illones de leguas: y consignar qlle todos
y cada uno de estos cuerpos se hallan dotados de moví­
mi en tes distin tos y complicados, movimien tos que realizan
sin entorpecerse, sin chocar , sin destruirse , con tanta Pt c­
cisión y exactitud que os fuerza rec onocer que en el uni ver­
so, que consti tuye 10 infinito creado en el orden ñsjto. como
Dios es 10 infinito in creado en el orden mora l , exis te no
solo dicho infinito por la cxtcus ion , sinó tambicu por el
drden , por la armonía , por el equi librio de los mo vimien­
tos y do las leycs ; y que en medio de ese espacio sin lími­
tes , sobre esas mi rl adas de cue rpos celes tes sin medida,
sobre esos ejércitos de mundos sin número, sobre esas se­
ri es interminables de ru tilnntes estr ellas, dispon iéndolo
todo , armon izúndulo todo , desde el ins tante mismo en que
pronunció el [u ü sub lime, h a de existi r la personalidad de
Aquel an te el cua l se pos tran confusas las gen era ciones,
convenc idas de su pequeñez en presen cia del augusto es­
pectáculo de los cielos, qlle en h imnos iucompnrahles can­
tan elocu entes su eterna gloria.

Pu es bien, sin consig na r tales datos, sin enumerar esos
hechos , sin referir tales fenó menos, sin penetrar , siquiera
de pasada , en el campo inmenso de tan elevado órden de
consideraciones, no vacilamos en repetirl o, seria imposible
establecer las hnses sobre las cual es debe descansar el edi­
ficio do la G EOGRAFíA .

Por lo mismo q ue el hombro es refra ctar io por natu ra..

•
.,
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lezn ¡t admitir toda explicncion que tienda á desbnrntnr
las concepciones que ha formado por el in termedio de los
sentidos, y engañado por la falsa idea que de la gra vedad te­
nia concebida , no lograba persuad irse de que pudiera man
tenerse aislada en el espacio esta Tierra que, no obs tan te
arrastra rle en su veloz carrera con cuanto la cons tituyo ~.

sobre su super ficie se sus ten ta , tan perfectamen te es tab le
le parecía : pon luc no pudieron , en snma , entregarse {t 1...'111

abstrusas especulaciones los pueblos todos que vivieron en
los comienzos de las sociedades ; tradujeron gráficamente }"
de un modo conforme á sus principios filosóficos, á sus
creenc ias rel igiosas y hasta á las espe ciales condiciones del
suelo en que vivian , el concepto q ue lograron formarse del
mundo que les era dado contemplar.

Leyendo los himnos védicos de los Arios de la Ind¡u.
vemos la tierr....... sostenida por nueve elefantes de inmacu­
lada blancura: repasando las Sagas escandíua vns , la con­
templamo s levan tada sobre inmensas colum natas de durí­
simo basalto: estudiando los inspirados poema s del d ivino
Homero , al fi jamos Cil la descripci ón que en el libro déci­
mo octavo de la Ilitula hace del esc udo maravilloso que
forja ra Vulcano par a q ue sirviera de broquel al indomable
Aquiles. podemos formarno s idea completa, no solo del con­
cepto qu e en su tiempo se ten ia de la Tier ra , sino tnmhieu
del del uni verso , que se imaginaba descansan do sobre las
podero sas espaldas do AUU3 gigantesc o. IQué más I llnsta
nl medita r sobre los escri tos que constituyen el Iihro pro­
digioso en el cual , al decir do uno de nuestros más emi­
nentes amela res, e el género human o comenzó ú leer treinta
y tres siglos há , Y q ne cuando los cielos se replieguen so­
bre sí mi smos , y la' tierra padezca desmayos , y el so l re­
coja su luz , y se apa guen las estrellas , perman ecerá úl solo
con Dios l porque es su eterna palabra , resonando eterna­
men te en las alturas »; en ese libro incompara ble q ue en­
cier ra acentos de tristura para todas las melnncolias , y



•

. :.!:..!J&o

h;Hs:1I1105 pa ra todos los doloros . y re medios paratodos los
males , y pulnlu-as de cons uelo y voces de esperanza para
cuantos sien ten destrozada el alma por la maleza flue cubre
las sendas todas de ese valle de oscu ridad y mise ria ; en ese
libro hemos visto tam bien qu e en vi rt ud de esa candorosa
ingenuidad , propia -de los pueblos en Sil infancia , se con­
signa que la tierrn , cuyos límites nC! SOIl conocidos , des ­
cansa sobre cimientos que se pierden en los abismos, co­
lumn atas iuquelu'n utahles levan tadas por la mano de Dios:
I]Ue el cielo visible tIlle contiene las nguas y el rayo se ex­
tiende como UIl pnhell on inmenso sobre la tier ra : que enci­
ma de ese espacio que recorre diariamente el sol saliendo por
la maña na de un foco de luz , para hundirse por la noche en
1111 antro ten ebroso, existe el cielo de los cielos..... hemos vis­
to, en resúmen, reproducidas en este libro las opiniones que
caracte riza n a los pueblos en los cua les In .re ílexion cien­
tí fi ca , hija de la ohservacion filosófi ca , guiada por la rnzon
qu e busca su auxilio en la fe , no ha logrado rectificar las
impresion es procedentes de la mera percep ci ón sens ual.

Mas en el momento mismo en que , como resultado de
la ley de su cons tante y pr ogresivo desarrollo , conslgulc la
ciencia desechar por ahs urdas , hipótesis qu e admitiera
como racionales; modificar teorías que , nó por ofrecerse
ingeniosas sobre toda pon derncion , cou tnlmu con sólido
fundamen to; aban donar , por ridí cu las , conjeturas qu e es­
tableciera sobre la hase de sus imperfectos conocimientos, y
per feccionar los sis temas hasta entonces admitidos como
cxprc sion deflnltivn de la verdad cie n tífica ; pudo el hombre
explicarse satisfactor iamente el admirable y por dem ás sen­
cillísimo mecani smo en cuya virtud funciona el conju nto
de lo creado, y darse cuenta al pa r de esa serie de fenóme­
nos qu e con haber le parecido enígmas ind escifrables , en
Jos tiempos primeros de su existencia , no son mas que re­
sultado necesario del movimiento que es esencia y sér- de la
armonía universal. .

•
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Guiándose por la propia experien cia q ue , á Sil entender ,
nunca le habla ofrecido el espectáculo de cuerpo alguno,
ma nteniéndose aislado en los abi smos de la inmensidad : no
sabia darse cuenta de la existencia de la Tierra en el espa­
cio , como no fuese echando mano de cualq uiera de los pro-­
cedimientos de q ue dejam os hecha mencionoxlns formulada
la ley de inercia de la man era dcbidu. e s deci r , es tnblecien­
do que los cuerpos pe rma necen en reposo ü en movimiento,
en tan to fuer zas Ó agen tes exte rio res no modifican dichos
estados : expuestas las ({lle con tanta senc illo", preclsion y
exac titu d explican 108 movimien tos de los planetas qne in ­
legran el sistema solar: y sentado el elevadísimo , y senci llo,
y como senc illo y elevado, sublime principio de la gravita­
cíe n universal ; no le ofreció ya la dificultad más insign ifi­
can te la comprens ion de aquel que juzgara hasta entonces
arcano impenetrnhle , ó cuando menos problema de impo­
sible soluciono = Sin saber persuadirse de qu e {t l'] mismo
le alcanzaran los principios que informa n dich a sencillls¡ ­
ma ley , pues 110 acababa de convencerse de qu e formara
parle in trínseca de la Tierra, como la piedra qu e lanza al
aire , y en vir tud de aquella precipitase de n uevo sob ro Sil

superficie, y porque le tenian ndem ús enga ñado las ideas
ele superior é in fer ior , enc ima y debajo , que nada absoluto
significan , aplicadas ú su morada ; haciasele dificil aceptar
el (fue dicho cuerpo, por per tenecer ú la categor ía de los
p lan etns , ofreciera la forma esfér ica ; y rcchnzaha por sos­
pechosa toda opini ón encaminada ;'1 demost ra r (IlIC cnrecin
de fundamento la (Iue él concibiera en órdc n al ci rculo más
li mellas extenso que doq uiera dist inguían sus mira das ; y
escuchaba con la sonrisa en los labios, y hasta con escán­
dalo en la conc iencia {t quien sostenía la existencia de los
nn tipodas ; y no da ba fe , an tes re huiu , como causa de pe­
caminoso )' he rético conocimien to , la explicnciou de otros
much os fenómenos á tales bechos sulordi nados y aún de los
mismos dependien tes. Mas las rcpctidisirnns pruebas obre-
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nidas por medio de los experimentos realizados en diferen­
tes tiempos y lugares, que daban como consecuencia inme­
diata , semejanza constante en la forma de los límites, mayor
ó menor depresion en el horizonte visible , convexidad en
su super fi cie, determinacion de círculos en los viajes de
clrcumnavegncíon , reduccion en los rad ios de los mismos
cuanta menor ora la .dlstancla (Iue los separaba de los polos,
una sombra circular que proyectáuasc sobre la superficie
de la luna en las fases y eclipses j fueron part e para que
desechara hasta los últi mos resquicios de dud a que respec­
to de la forma real de su morada abr igar a hasta entonces
en el fondo de su conciencla.e-Pcr lo mismo que contempla
todos los dias al sol asomando por las regiones de Oriente ,
yen el transcurso de los años..... Mas ¿ ti qué aducir nue­
vas razones en apoyo de lo que llevamos expuesto, si no hay
problema alguno (lile ti la G EOGIIAto'i A astronólIIica se refiera ,
-ora tenga por objeto aver iguar la natu raleza, forma , yo­
lúmen y densidad de la Tierra: ora se encamine {t deter­
minar las dimensiones é inclinaci ón de su órbita , ó el
ángulo de su eje , () el tiempo que invier te en cada una de
las revoluciones determinadas por sus varios movimientos;
ora se dirija finalmente ú conocer los fenómenos que de tales
elementos resultan en si mismos y con relación úotros cuer­
pos celestes, con el objeto de hacer de 105 mismos preciosas
apli caciones á determi nados usos de la vida , - ([ ue no de­
muestre hasta la evidencia la repugnancia que siente el
hombre á modificar las opiniones adquir idas, por mas fino
presuma que siendo erróneas y carec iendo de Iundamcn lo,
han de inducirle forzosamente á torpes y lamentables equi­
vocaciones? j Que no parece sin é que persuadido de lo breve
de su peregrinación y estancia en el planeta que le sirve de
morada, su espiritu se subleva ant e la consideracion de
tener que confesar tiempo miserablemente perdido , el (Jue
en tales menesteres empleara !

•
·1
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y no se crea, porq ue hayamos acudido exclusivamente
á la GEOGR.\t"iA aslr011ólllica en busca de ejemplos que sir­
vieran de apoyo á nuestro razonamiento , que no nos los
hubiese prestrido tam bi én en copiosa abundanc ia la que
cons idera la Tierra como cuerpo físico.

Para convence rse de ello hasta recordar que dentro de
los limites que abaren esta parte de la ciencia , enclérransc
los problem as pla nteados por las dos escuelas en qu e u"ndan
di vididos los que se ocupan en explicarse el estado y ser de
nuestro planeta enaquel in stante solemne 'en (IlIe , simple
nebulosa , mora ngrup nclon de materia .:úsmica condensada,
conj unte de mater ias en disolu ción acuosa ó en Iusion ig­
noa, Iué lan zad a por la mano del Señor á la inco nmens uru­
hle inmensidad de 105 espadas etéreos : los arg umentos
singularmente aducidos por neptun ianos y vulcanistas en
apoyo de sus doctrinas respectivas : la serie de revoluciones
espan tosas )' de terribles cataclismos por que debió pasar
hasta el momento en quc, consolidada la costra exterior, en­
Iriad u su s uperficie, encer radas en el centro del esferoide las
ma terias que se hallaban , )' h úllunse todavia , en estado de
incandescencia : retiradas las aguas á los inm ensos receptá­
culos den tro los cuales hov las yernos contenidas , formando
la vustisirnu oxtensiou de los mares ; levantadas las enhies­
tas y luengas rordille ras ; formados los valles ; cons tituidas
las llanuras; abiertos los cauces por entre cuyas or illas cor­
ren mansas (j impetuosas las aguas continentales, - ofre­
clé senos la Tierra con la fi sonomía bajo la cual hoy nos es
dado con templnrln.

Basta considera r qu e , llegados ú este punto , podríamos
acudi r a l estudio de los diferentes elementos que íntegrnf
nuest ro planeta; _ · Ia musa líquida que encier ra, )' limita
~' determina las varias porciones de la sólida , que conoce­
mos con los nombres 'de con tinentes é islas ; la masa ga­
scosa ffue cuv nclvc y rod ea y circunscribe las ot ras dos j--.

I
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la proparcia n exis ten te entre todos y cada uno de ellos: las
par tes de que se componen; los cuerpos que intervinieron
en su formacion ; las propiedad es de (IHe están dotados j las
reacciones qu e experimen tan: los con tras tes y analogías que
nos ofrece el examen del perfil horizontal y el de los cor tes
verticales de'nuestro globo , contras tes y analogías qu e, con
parecer á primera vista causa de desacuerdo y motivo de .
confusion , conviértense , cuando detenidamente se cons ide­
ran , en elemento poderosísimo de ese acorde , de ese ritmo,
de esa armonía , de esa melodía sinfónica 1 celestial , inmen­
sa , en que son notas por demás cadenciosas , pu ras , senci­
llas y solemnes , los sércs y los acentos , y los murmullos y
las voces todas de la na turaleza: los fenómenos que en la
masa gaseosa , y en la líquida y en la sólida con mas fre­
cuencia se realizan ; las causas que los produ cen ; las cir­
cunstancias en cuya virtud se determ inan.

Basta tener en cuenta que , realizados tales propósitos,
todavía se ofrecer ian ú nu estra cons ide rac ion , los árd uos
problemas referentes ú la aparicion de las lloras )' las
(aunas terrestre y marítima , con los géneros, con las e3pe­
cies, con las familias de que se componen; las emigra­
ciones que llevan á cabo; las zonas en qu e crecen ; los cli­
mas en que se desarrollan ; los medios de que se vale el
hombre, sé r superior á todos , por lo mismo qu e se halla
dotado de facultades singulares y eminentes 4.ue en especial
le caracterizan , y de todos los demás seres le d istinguen,
para des truir y extermi nar las que juzga nocivas y perjudi­
ciales, y apropiarse y ut ilizar las que considera pro vechosas
y aplicables á la realización de sus par ticulares fines.

Basta , por últ imo , fi ja r la atenciou en que , después de
•habernos ocupado en estas )' otras elevadas y trascenden-
tales disquisiciones , aun podríamos consagra rnos al es tudio
de las relat ivas á las transformaciones y mudanzas que, ú
veces de un modo ins tan táneo , brusco , inesperad o ; siem­
pre é incesantemente de un modo lento , y por lo mlsmov á
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dmns penas apreciable , como no sea mediante el transcu r­
so tic dilatados periodos ; realiznuse , como eu el hombr o,
eu el planeta tille le sirve de mora da : y flue {l la manera que
eu Ins de aquel influyen las enfermedades, los trabajos y mi­
ser -ias, las calamidades y lacenas de toda suerte á que : sin
cesa r, se halla expuesto y sometido,-sin olvida r el tiempo
que todo lo cons ume , y en el transcurso del cual el infante

. se .trueca en adolescente , este en joven , más tarde en vara n
robusto y poderoso , para tornarse al cabo en anciano de­
crepito (Iue ha de devolver á la Tierra lo que ele la Tierra
pel'c.ibió;-obran en las que aquella experimenta, por un a
parte, los gra ndes cata clismos, resultado de la acción com ­
binada y extraordinaria de las poderosas fuerzas de la
natu raleza, qu e son á es ta lo que al hombre las- enfer­
medades y miserias ; y por otra esas mismas energías ,
obrand o con la regularidad y persistenci a que produce
los climas físicos : 10 5 trabajos realizados por el hombre
en el transcu rso de las gene raciones , desde la mísera senda
nbierta al través de la broza , COIl el ohje to de conducir sus
rebaños á las praderas abu ndantes en pastos frescos y loza­
nos, hasta las obras colosales con que pre tende legar á la
posteridad la memoria de su existencia, cuya grandeza y •
dimensiones contrastan vivamente can lo efímero de su sér:
yel tiempo tambien , que mediante su acclon lenta , conti­
nuada , tena" , hace hrotar del seno de los mares islas inn u­
merables qu e un dia serán vasti simos continentes ; trueca
envergelcs tlelcitosos páramos solitar ios 'Y er iales inmensos,
y convierte en campos de soledad , en collados mustios , en
colinas informes, las torres que , despreciadas por el viento,
acaban por rendirse ú su prop ia pesadumbre, )' los rob ustos
paredones y las Y3SlaS columna tas cuyas bellezas arq uitec­
t ónicas y severos perfil es son afrenta del jaramago que crece
en sus junturas y gr ietas,
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Y si dando ya de mano á lns múltiples y variadas cues­
tiones que constituyen el objeto de la Gmlin.-\I'L-\ en cuanto
se refiere ú tiene por asu nto el estud io de la Tierra r -omo
cuerpo celeste, ó como compuesto de diferen tes par tes,- ba­
jo cuya conskleraciou mueve rnús especialmen te á los que
cultivan las ciencias de la naturaleza , - nos fi jamos en las
que abarca cuando la juzga morada del hombre, y en lal.
concepto detiénese en los trabajos de toda especie por este
realizados para apropiársela y señcrcnrla .c-ha¡o cuyo punto
de vista in teresa m ás de cerca á los que ::;e consagran á las
de la sociedad r-cveré mos qu e no es más red ucido ni de me­
nor importancia el cuadro que se ofrece <'t nu estra cons íde­
racion o

Dispuesta la Tierra y embellecida por la mano del di­
vino Ar tífice para que en ella pudiera establecerse el que
había de ser rey de lo creado, aparece el hombre q ue, ce­
diendo iurncdiatamente á las pasiones de la ma teria , ve
desvanecerse y huir de su corazón la paz y la hienaventn­
ranza que eran timbre de su existencia. A las pu r ísim as
delectaciones que le proporcionara el espectáculo incompa­
rable de las bellezas paradisíaca s, que al través de su auge-

• lical existencia le era dado contem plar, suceden los dolores
de toda especie , las necesidades de toda suerte que su
cuer po experim enta, y la satisfacci ón de cada un a de lag
cuales ha de exigirle esfuerzos poderosísimos , incesantes,
supremos , que han de mantenerle en lucha perel1l le con
cunn tose halle al alcance de su mano. .

Los frutos pend ientes de los árboles que le rodean; las
yerbas y raíces que cubren el suelo do asien ta la plant a
mal segura , no son bastan tes á reparar sus fuerzas decai­
das. Cual la bestia feroz , cuyo terri ble aullar turba su
sueño , vese oLligado á alimentarse del producto de la caza
y de la pesca ; mas desprovis to de los medios de que dola­
ra á aquella el Creador , ha de discur rir y emplear luego
artificios sutiles é ingeniosas trazas, que puedan proporcío-

•
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nnrle resultados más seguros y positivos filie la piedra tic
' Iue se val iera para derribar la fruta del árbol , Ó 011 ave q ue
en sus rmnns se posara. ti al bruto en mitad de su carre ra .
Mas la guerra que declarara á los inofensivos unimales ,
hácelos desconflmlos y recelosos , si no es lJue 10 8 tru eca
en enca rn izados enemigos, y para ponerse ú cubier to de
'sus acometidas , y para gua rdarse de los rigores de las es­
taciones , busca lugar seguro en el inter ior de las gru tas y
cavernas, ú labra su morada sobre estacas 'lu e levan ta en
medio de los pan tanos y las lagunas. En suma : la necesi­
dad de alimentarse , la de atacar y defenderse , la de poner
su cuer po al abrigo de las injur ias y de la crudeza de-los ele­
mentas , la de construirse habitaciones más ó menos pel'­
fCCL.1S que le sirva n de amparo contra los ataques de las
fieras, y hasta centra los má s ter ribles aún , de sus propios
hermanos ; sírvenle de estimulo, aguzan Sil ingenio , ponen
su actividad en ejerc icio, r sori el m óvil mas poderoso para
{Ille sac uda el marasmo que, en su atllctiva si tuac ión ~. al
recordar su felicidad perdida, invadiera su sér, acabando por
sojuzgar completamente su espíritu.

)1as , ¡á qu é insistir respecto de todos y cada uno de los
episodios, de todas r cada una de las peripecias flue cons­
ti tuyen los cantos innúmeros de esa epopep tr-i stisima I Yo
no he de recorda ros qu e el hombre , s ér social por natura­
leza, solo se j uzga en la plenitud de sus facultades cunudo,
const ituida la familia 1 contempla Ú Sil lado sércs queridos,
semejantes suyos, con qu ienes comunicarse y compartir sus
dichas y ailla l'gnras : yo no he de recordaros que las necesi­
dades prim era s que se ve precisado á acallar,"representan ,
si así cabe decirlo , el embri ón ó 'rudimento de la m~nera

de ser de las sociedades primitivas , mejor aún, de los di­
ferentes es tados por que han pasado los pueblos antes de
alcanzar un grado im portan te en la escala de la civilizaci ón:
yo ~o he de recordaros los poderosos vínculos que le mau­
tienen unido dentro del cuerpo social : la relig ión que cula-



•

¡fI :-.(.1 ~

za en un :':010 sentimien to todos los corazones; el lenguaje,
instrumento poderosísim o, don singula r otorga do por Dios al
hu mano linaje para fIue pueda comunica r S IIS ideas r pen­
samien tos; el gobíe ruo. que es tableciendo las relac iones de
mutua dependen cia en tre los indi viduos ll lle lo formun , al
par re vela la impresc ind ible necesidad de las desigualdad es
ind ividu ales y man tiene el orden en el seno de la sociedad:
va no he de 1'8 CO('(.I. <1 1'0;; , en fi n , de qu é manera, multiplicáu ­
~lose por medio de la asociacion los elementos de que el in ­
dividuo disp one, va adela n tando la humnn irlad en el camino
del progreso , dundo cima ~- acaba miento ú empresas gigan­
tescas I y realizando concepciones formidab les ; empresas y
conce pcionesque vienen úser los hitos puestos en la vla dilata­
da y tor tuosa llue comienza cab e las puer tas del para íso ter­
res tre, y termi na jun to á los umbrales del paraíso celes tial.

Para ello seria men ester qu e , siq uiera rúp ida rnentc , h i­
r-ié ramos pasa r ante nu es tros ojos y unns en pos de otras
tollas las generaciones; y unos en pos de otros todos los
pueblos ; y linos en pos de otros todos los estados y las el­
vi lizaciones todas; qu e no es, n é, la relacio n sucin ta de las
tremendas batallas en tre ejérci tos diferentes librarlas , lo
q ue constituye la his toria del hu mano linaje, sinó la de la
lucha jamás in terrumpida en tre el hombre y el clima ; ent re
lo pasarlo y lo presen te; lucha pa ra la GII31 evoca los recuer­
dos que mantienen enlazados unos con otros loa siglos por
la misteri osa cadena de la tradiciou , y que perpetuados y
transmitidos por medio del himno , de la leyen da, de la
balada , de la sen tencia , del ap ólogo , le tra enü la men to
los grandes aconteclmientcs habidos en los pueblos qu e fue­
ron : las emigraciones , las guerras de razas, las alianzas .
los exterminios , las conq uis tas del trabajo; en suma : ese
bregar eterno {t IJ lle en último resultado viene á reducirse la
reacci ón que nace de la ene rgía del hom bre empleada en
dominar las del mu ndo en que mora , y -ubyugar las de la
nat uraleza qu e le rodea.
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